Medición de la frecuencia cardíaca
La frecuencia cardíaca de una persona adulta ronda entre los 60 y 85 latidos por minuto, estos valores promedios están supeditados a varias variables como pueden ser: el grado de entrenamiento, medicación que tome el sujeto, el sexo, edad, etc. Por lo anteriormente dicho, se debe ser cauteloso a la hora de evaluar la aptitud cardiovascular a través de los valores de este parámetro en reposo.

Podríamos clasificar como pautas generales los valores en reposo de la frecuencia cardíaca de la siguiente manera:

1. < 60 latidos por minuto, bradicardia.
2. 60 a 85 latidos por minuto, normal.
3. > 90 latidos por minuto, taquicardia.
La frecuencia cardíaca de reposo se modifica a lo largo del día en una misma persona y eso depende de varios factores tales como: el ciclo cicardiano, el estado psicológico, el exceso de alguna bebida con compuestos que eleven los latidos por minuto ejemplo de ello: café, té, bebidas energizantes, etc. Por dicha variación, se aconseja al evaluador al momento de evaluar este parámetro, colocar al evaluado sentado o en posición supino durante 5 a 10 minutos y luego medir, de ser posible, se aconseja repetir la toma 2 o 3 veces en días consecutivos respetando el horario, de esta manera poder minimizar el margen de error. 

La frecuencia cardíaca puede medirse mediante diferentes métodos:

a) Auscultación.

b) Palpación.

c) Monitor de frecuencia cardíaca.

d) Electrocardiograma (ECG).

Todas estas técnicas de medición poseen procedimientos, cuidados y materiales diferentes, que se irán desarrollando en las siguientes publicaciones de este apartado llamado biblioteca multimedia de la sección Prevención y rehabilitación cardiovascular.

